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NO NOS CONVE.N:CE ~ 
·" 

Sobre el Ferrocarril Estratégicó 

Un a,rtículo ayer, otro hoy y ·otro . mañana, . 
re:acionados con el ferroc~rril estratégico d.e · 
Cartagena á;Aguilas, será así como semilla es- , 
parcida en tierra estéril. Antes nos · hu'ndíamos 
en la incerti_dumbre, ahora, nuevos .aconteci-·
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mientas ·nos hacen na vengar · por el pesimis
mo, más· tarde quizá por la realidad' 'escúeta . . 

Aguilas no verá realizado su deseo, no _re
~ibirá la visita del estratégico, dig;¡_n pues lo 
que ·quieran lo's optimistas. . 

· ¿Qu~ razones existen para ello? ¡;;in du(la 
que no es un país revoltoso, declarado en re. 
beldía .an.te aquelio que debieran atenderlo. -

· Por nuestra docilidad, por nuestro . terrwe
ramento, vemosnos siempre arrürr;ibados· en 
el silé'oc;io del ·olvido. sér pacífico en estos . 
tie,mpos, equivale á ser victima de !a indíferen~ -
cía. Hay que ser fuertes, y si nuestro espíritu· ' 
no es así, sinó tt:ne u.os· ese temple, precisa 
que lo aparentemos, qu~ le finiamos; -el ·ca.so 
es, que no nos conceptuen de débiles. Ya ves 
lector amable, lo qüe hacen los gobiernos y los 
diputados con los pueblos de esta índole: con
.formarlo . á man eré!- de como no·sotros lo hace; 
mos con _los niños; o_o auxili~n ·al qÚe . real y 
verdaderamente lo necesitan, si• no á los que _ , 

· se imponen, y para may0r ejemplo, fijao~ eq 
los r>i:i.eblos pacíficos y los yereis anémicos 
-por el abandono. , 

Nosotros pertenecemos lá as filas de estos 

-. Veamos ,pues las causas que nos qbliga á 
pensar d-e este modo: . 

Gua·ndo se leyó en· la prensa de Murcia la 
,aprobacíón del proyecto del- ferrocarril estra
tégico de C~rtagena -á Larca; el ayuµtamientID 
telegrafió á los 'diputados preguntando á qüe 
obedecía la- referida aprobación, y si podla 
perjud.icar _en algo al ·primitivo. proyecto . de 
Cartagena á Aguilas.- El Sr. ' Maestre contestó 
qu.e ignoraba lo que · hubierl;l del particular. _ 
Esta reseuysta nos· ha resultado ia mar de gra
ciosa; e!';o de que un s.eñor d'iputado que ha-
hila en Cartagena, y que por tanto .debe estar 
en contacto cOn todas estas· cosas, no se¡;a · 
nada de , lo que pase (lllí, y ·sin; embargo los 
que éstarrlus aquí y no (lbstenfarnos tan alto 
ca:·go,, lo sabemos hace dos meses. Pero deje
mi)nos de esto y vayamos á la del . Sr. Payá, 
que se concretó. á decir, que ese ferrocarril de 
Cartagena á Lorca se refería única y exc!U:si
v.am~n te, ~ un rámal desde el llamonete 'á 
L.orca. , Para,. aq ·iellos qu~ estari alejados .de 
asuntos ferroviarios~ pudiera convencer un 
poco esa con testación, pero para los ,que es
tán en el fondu de esas cuestionPs,. resulta sin · 
argumento :alguno. 

Nosotros nó podemos creer que sobr~ un 
' ·proyecto aprob<l;do, se vuelva á aprobar · otJ:o, 

siemp~e y cuando . el primero -rio queda nulo. 
Es lo mismo que si al ferrocarril de · Lorca á 
Baza y Ramal - á '.A.guitas, le llamasémos de 
Larra á Baza y de Larca á Aguilas. Lo lógico 
'es como se Litula. Asi pues, si la tendencia so
lo se redueía á un ramal del Ramonete á Lo.r-

· anémicos, y por elio -no conseguiremos la 
c0nstrucdón de dicho ferrocarril. 00 

ea, cou una a111pliación d"l proyecto sería lo . 
suficientet y en este caso sería ferrocarril de 
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